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Datos abiertos en la Administración

Se lleva tiempo hablando de las 
bondades derivadas de la publi-
cación de datos abiertos por par-
te de las administraciones como 
catalizador de la transparencia y 
generación del valor económico. 
Aunque es cierto que se han he-
cho avances, ante la sempiterna 
pregunta de si las expectativas 
creadas se han cumplido, la res-
puesta directa sigue siendo por 
desgracia, no.

Las razones son muchas y variadas. A 
continuación se detallan algunas razo-
nes mezcladas con reflexiones y, como 

no, alguna solución…
Para obtener el valor de los datos, ayuda 

mucho que los datos tengan valor
El éxito de las iniciativas Open Data pasa 

por tener muchos y buenos datos que aporten 
valor a quien los reutiliza. Echando un rápido 
vistazo a algunos tipos de datos que se publi-
can (formatos o contenidos poco relevantes o 
con un nivel de agregación por encima del de-
seable), sólo nos queda confiar en la máxima 
que dice que “el mejor uso de los datos… se le 
ocurrirá a otro”, y esperar que ese otro le eche 
mucha imaginación.

Bromas a parte, para modelar la oferta es 
imprescindible conocer la demanda, estable-
ciendo los contenidos más solicitados a través 
de un diálogo continuo con los reutilizadores, 
que permita orientar y priorizar nuestra pu-
blicación hacia contenidos útiles que rápida-
mente puedan tener uso. Además, es urgente 
una estandarización de los conjuntos de datos 
a publicar, así como los vocabularios a utilizar, 
lo que supondría un enorme impulso a los 
modelos de negocio basados en datos abiertos. 

 
Open data no es sólo el portal	
La proliferación de portales open data no sig-
nifica necesariamente mejor open data. Los 
portales deben ser entendidos como un me-
dio al servicio de una visión más amplia, no 
como un fin. La experiencia nos deja portales 
con una oferta de datos mínima y, lo que es 
peor, sin crecimiento en el tiempo. Esto obe-
dece, en muchos casos, a la falta de un plan 
que defina los objetivos de la iniciativa a corto 
y, como mínimo, medio plazo.
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Además, debemos entender que 
el destinatario de un portal de este 
tipo es doble. Por un lado, las perso-
nas que consultan la información del 
catálogo en busca de datos interesan-
tes, para las que deberemos propor-
cionar un portal “user-friendly”, so-
bre todo en relación a las búsquedas 
y a los metadatos de la información. 
Y por otro, las máquina o programas 
que acceden a los datos, que “agrade-
cen” que la información sea lo más 
“machine-friendly” posible. Esta di-
ferenciación es importante y maxi-
mizar ambos ayuda al éxito.

Open Data “por diseño”
Es necesario que la iniciativas de da-
tos abiertos sistematicen la produc-
ción y publicación de datos hacia mo-
delos desatendidos y automatizados, 
en los que los datos salgan “solos” 
desde los sistemas de información 
a través de una integración del open 
data a nivel tecnológico, organizativo 
y procedimental bien cohesionado 
en los procesos internos de la orga-
nización. Esta aproximación consi-
gue un menor consumo de recursos 
abaratando el coste de publicación. 
Además, la integración técnica gene-
ra mejores formatos, de una forma 
más sencilla y con actualizaciones 
automáticas frente a las que impli-
can procesos manuales en los que es 
posible que se produzcan fallos. 

En este punto, la pregunta es: ¿Por 
qué no atribuirles a las iniciativas de 
datos abiertos la misma considera-
ción del resto de canales que forman 
parte de la prestación multicanal de 
servicios? canal web, canal móvil, ca-
nal data.

Y por último y no menos impor-
tante…

Open Data y Transparencia
En el momento en que vivimos, la 
transparencia ha dejado de ser algo 
opcional para convertirse en una 
necesidad y un reto que las admi-

nistraciones y resto de organismos 
relacionados deben abordar de una 
forma seria para romper con la actual 
situación. 

Con la llegada de la esperada Ley 
de Transparencia en diciembre del 
año pasado, se establecen una serie 
de requisitos de publicidad de in-
formación que deben ser cubiertos, 
según el tipo de organización, con el 
objetivo de clarificar su gestión. 

Y es aquí donde el open data toma 
de nuevo protagonismo en su apor-
tación a la transparencia y la rendi-
ción de cuentas, siendo condición 
necesaria y no suficiente para cum-
plir con los requisitos de publicidad, 
interoperabilidad y reutilización que 
la ley impone a las administraciones 
públicas y resto de organismos obli-
gados. El carácter de no suficiente 
se explica porque los datos abiertos, 
por si solos, no son consumibles por 
la ciudadanía directamente, siendo 
necesaria una transformación para 
hacerlos asequibles mediante conte-
nidos, visualizaciones, aplicaciones, 
etc. 

Resumiendo, se trata por tanto de 
publicar en open data la información 
que define la ley relacionada con la 
actividad, estructura, contabilidad, 
etc., dejando claro que otros tipos 
de información publicada en datos 
abiertos no tiene por que, necesaria-
mente, tener impacto en la transpa-
rencia.

Por último, sería importante que, 
siguiendo la anterior recomendación 
sobre la estandarización, se establez-
can los formatos (vocabularios) que 
deberán utilizarse en la publicación 
de la información de transparencia, 
aspecto en el que ya estamos traba-
jando.   

 

La proliferación 
de portales open 
data no significa 
necesariamente 
mejor open data. 
Estos deben ser 
entendidos como 
un medio al 
servicio de una 
visión más 
amplia, no como 
un fin


